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L

a magnitud de la crisis financiera que se empezó a observar a finales del año 2007, nos ha colocado en medio de un tiempo de difíciles e importantes decisiones sobre el futuro funcionamiento de la economía global. Se anota repetidamente que desde finales de la segunda guerra mundial no se advertía una situación como la que nos ha tocado presenciar.
El G-8 ha cedido su lugar. En la declaración aprobada en la cumbre de Pittsburgh, celebrada el 24 y el 25 de septiembre pasados, los participantes manifestaron: “We designated the G-20 to be the premier forum for our international economic cooperation.”. En conjunto los Países participantes en el G-20 acumulan algo más del 90% del producto nacional bruto. Frente a esta ampliación, nos identificamos con la voz del Papa Benedicto XVI, quien manifestó: “La ampliación del G8 a otras regiones constituye sin duda un progreso importante y significativo; sin embargo, en el momento de las negociaciones y de las decisiones concretas y operativas, es necesario tener en atenta consideración todas las instancias, no sólo las de los países más importantes o con un éxito económico más marcado. Sólo esto puede hacer que tales decisiones sean realmente aplicables y sostenibles en el tiempo. Por lo tanto, se debe escuchar la voz de África y de los países económicamente menos desarrollados. Se han de buscar modos eficaces para vincular las decisiones de las diversas agrupaciones de países, incluido el G8, a la Asamblea de las Naciones Unidas, donde cada nación, cualquiera que sea su peso político y económico, puede expresarse legítimamente en una situación de igualdad con las demás.”.
Tal como sucedió en abril pasado en Londres, el G-20, reunido en Pittsburgh, volvió a referirse expresamente a la contabilidad: “To ensure comparability, the details of the leverage ratio will be harmonized internationally, fully adjusting for differences in accounting.” “We call on our international accounting bodies to redouble their efforts to achieve a single set of high quality, global accounting standards within the context of their independent standard setting process, and complete their convergence project by June 2011. The International Accounting Standards Board’s (IASB) institutional framework should further enhance the involvement of various stakeholders.” Como se ve, un problema económico se enfrenta con decisiones políticas, que versan sobre lo contable. Realidades de este arte – ciencia, que se caracteriza por ser un saber aplicado.

 Ante dicha reiteración, son muy importantes las recientes declaraciones del IASC FOUNDATION MONITORING BOARD: “If that trust is undermined through promulgation of new accounting standards that offer less transparency (for example, by indicating that an investment involves less risk than actually exists), or that are established through a process that deviates from fundamental principles guiding the standard setter’s decisions, investor confidence in our capital markets will suffer, with strong and weak issuers alike facing concomitantly greater capital costs.”
Hernando Bermúdez Gómez






